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PROYECTO DE DECLARACIÓN
La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires

DECLARA
Su homenaje y reconocimiento a la trayectoria del Doctor René Favaloro, con motivo de la conmemoración de un nuevo aniversario de su fallecimiento, ocurrido el 29 de julio de 2000
FUNDAMENTOS

La presente iniciativa tiene como finalidad que el Poder Ejecutivo declare de Interés Provincial la conmemoración del sexto aniversario de la muerte del médico más importante y reconocido de nuestro país, el Doctor René Favaloro.

 Favaloro nació en 1923 en una casa humilde del barrio "El Mondongo" de La Plata. A tan sólo una cuadra se levantaba el Hospital Policlínico como presagio de un destino que no se hizo esperar. Desde temprana edad manifestó su vocación de ser doctor, aunque la esencia de su espíritu iba más allá de su vocación y era mucho más profunda: calaba en los valores que le fueron inculcando en su casa la familia y en las instituciones donde estudió. Sobre esa base  edificó su existencia.
En 1936, después de un riguroso examen, Favaloro entró al Colegio Nacional de La Plata en donde  docentes como Ezequiel Martínez Estrada y Pedro Henríquez Ureña le transmitieron principios sólidos de profunda base humanística., incorporando ideales como la libertad, la justicia y la ética.

Al finalizar la escuela secundaria ingresó en la Facultad de Ciencias Médicas de la Universidad Nacional de La Plata. En el tercer año comenzó las concurrencias al Hospital Policlínico y con ellas se acrecentó su vocación al tomar contacto por primera vez con los pacientes. Nunca se limitaba a cumplir con lo requerido por el programa, ya que por las tardes, volvía para ver la evolución de los pacientes y conversar con ellos.
Mientras cursaba las materias correspondientes a su año,  se escapaba a presenciar las operaciones del profesor José María Mainetti. Según sus propias palabras “al presenciar las operaciones del profesor Mainetti o del profesor Christmann, confundiéndome con los alumnos de los cursos superiores, gozaba con la precisión, minuciosidad, la delicadeza el arte del acto quirúrgico”, lo que demuestra que desde los inicios de su formación, el esfuerzo fue la consigna para su superación personal enmarcada siempre en una profunda convicción social.
Fue también en una institución pública, el Policlínico General San Martín de la misma ciudad, donde pudo realizar sus primeras prácticas. En los dos años que estuvo  en el Hospital, Favaloro obtuvo un panorama general de todas las patologías y los tratamientos pero sobre todo, aprendió a respetar a los enfermos, la mayoría de condición humilde. 
En 1950 se trasladó a Jacinto Aráuz, un pequeño pueblo de 3.500 habitantes en la zona desértica de La Pampa, lugar que siempre recordó al resaltar la figura del médico rural. Durante los años que duró su estadía allí, junto a su hermano Juan José, crearon un centro asistencial y elevaron el nivel social y educacional de la región.

  La experiencia rural de Favaloro duró 12 años, entre 1950 y 1962, año en el que  viajó a Cleveland, Ohio, por recomendación que le hiciera el Profesor Mainetti, donde se especializó en cirugía cardiovascular en la Cleveland Clinic Foundation. 
 A comienzos de 1967, Favaloro comenzó a pensar en la posibilidad de utilizar la vena safena en la cirugía coronaria. Llevó a la práctica sus ideas por primera vez en mayo de ese año. La estandarización de esta técnica, llamada del “bypass”  o cirugía de revascularización miocárdica, fue el trabajo fundamental de su carrera, lo cual hizo que su prestigio fuese reconocido internacionalmente ya que el procedimiento cambió radicalmente la historia de la enfermedad coronaria.  Hoy en día se realizan entre 600.000 y 700.000 cirugías de ese tipo por año solamente en los Estados Unidos. 
Pese a las numerosas oportunidades que se le presentaron en el exterior a partir de la creación de la técnica del by-pass, Favaloro regresó a la Argentina ejerciendo la medicina en diversas sociedades científicas nacionales y extranjeras, así como la docencia en  distintas  universidades. 
 En 1975 dio nacimiento a la fundación que lleva su nombre, con el objeto de fomentar la docencia y la investigación, procurando que la medicina de excelencia estuviese al alcance de todos. Este centro se convirtió en uno de los más importantes de Latinoamérica y es a través de su intensa actividad que demuestra su solidaridad  y sensibilidad social, brindando atención médica  a pacientes de escasos recursos económicos, llevándose a cabo numerosísimas operaciones en forma gratuita.
 Uno de sus mayores orgullos fue el de haber formado más de cuatrocientos cincuenta residentes provenientes de todos los puntos de la Argentina y de América Latina. Además, contribuyó a elevar el nivel de la especialidad en beneficio de los pacientes mediante innumerables cursos, seminarios y congresos organizados por la Fundación.
En 1980 fue reconocido como doctor honoris causa en filosofía por la Universidad de Tel Aviv y es en ese año en el que decide volcar en un libro “la experiencia más importante de mi vida”, según sus propias palabras, en el cual relata sus años en Jacinto Arauz.

 Asimismo, en 1980  crea el Laboratorio de Investigación Básica, al que financió con dinero propio durante un largo período, que en ese entonces, dependía del Departamento de Investigación y Docencia de la Fundación Favaloro.
 Con posterioridad, se inauguró el Instituto de Cardiología y Cirugía Cardiovascular de la Fundación Favaloro, entidad sin fines de lucro, que se creó bajo el lema “tecnología de avanzada al servicio del humanismo médico”. Allí, se realizaron exitosamente los primeros transplantes de corazón. Cabe destacar que las carreras de grado y posgrado que se dictan, tienen un altísimo nivel académico, comparable con los mejores centros de enseñanza del mundo.

Favaloro no se conformó con ayudar a resolver los problemas de esa necesidad básica que es la salud en cada persona en particular sino que también quiso contribuir a curar los males que aquejan a nuestra sociedad en conjunto. Jamás perdió oportunidad de denunciar problemas tales como la desocupación, la desigualdad, la pobreza, el armamentismo, la contaminación, la droga, la violencia, etc. Como él mismo expresara en “Recuerdos de un médico rural”:    “es necesario insistir una vez más que si no estamos dispuestos a comprometernos -principalmente los universitarios- a luchar en pos de  los cambios estructurales que nuestro país y toda Latinoamérica demanda -principalmente en educación y salud- seguiremos siendo testigos de esta sociedad injusta donde parece que el tener y el poder son las aspiraciones máximas”.
 Su compromiso con la medicina argentina surge evidente no sólo con su regreso a este país, sino con sus más de 13.000 pacientes operados, con los cientos de profesionales formados y con su fundación que desde sus inicios es un orgullo nacional y que se ha convertido en uno de sus legados más importantes y significativos. Favaloro dedicó muchas horas de su vida a la docencia, a la capacitación y formación de médicos, profesores e investigadores. Gracias a su generosidad, nos dejó su escuela, su técnica, para que otros profesionales puedan proseguir sus pasos.
Favaloro fue un hombre que abarcó todo el espectro de la medicina desde sus inicios como médico rural hasta su descollante actuación en cardiología, por la cual signó a esta disciplina con “un antes y un después de Favaloro” pero que supo desde sus comienzos, conjugar el rigor científico con la solidaridad social y que, por sobre todo, privilegió a lo largo de toda su vida el contenido ético, practicando una férrea coherencia entre lo que piensa, lo que dice y lo que hace.
Fue miembro activo de 26 sociedades, correspondiente de 4, y honorario de 43. Recibió innumerable cantidad de distinciones nacionales e internacionales. Desde siempre sostuvo que todo universitario debe comprometerse con la sociedad de su tiempo y recalcaba: "quisiera ser recordado como docente más que como cirujano". Por esa razón, dedicó gran parte de su tiempo a la enseñanza, tanto a nivel profesional como popular. Un ejemplo fue su participación en programas educativos para la población, entre los que se destacaba la serie televisiva "Los grandes temas médicos", y las numerosas conferencias que presentó en la Argentina y en el exterior, sobre temas tan diversos como medicina, educación y la sociedad de nuestros días.

Publicó Recuerdos de un médico rural (1980); De La Pampa a los Estados Unidos (1993) y Don Pedro y la Educación (1994) y más de trescientos trabajos de su especialidad. Por otra parte, su pasión por la historia lo llevó a escribir dos libros de investigación y divulgación sobre el general San Martín: ¿Conoce usted a San Martín? (1987) y La Memoria de Guayaquil (1991).

En una de las últimas conferencias importantes que dio en el exterior, René Favaloro resumió el decálogo del buen médico. Fue en Dallas, durante un homenaje al fundador de la Sociedad Internacional de Cardiología, Paul Dudley White. De él, dijo extraer diez legados, de los cuales  el Doctor René Favaloro fue ejemplo en la máxima expresión:

-la historia clínica está por encima de cualquier avance tecnológico.

-todos los pacientes son iguales.

-el trabajo es en equipo.

-máximo respeto al médico de cabecera.

-cobrar honorarios modestos.

-hacer docencia e investigación.

-prevenir, estimular la vida sana.

-no perder el humanismo.

-abogar por la paz.

-el optimismo tiene efectos biológicos.

Su eximia calidad profesional jamás lo alejó de los problemas sociales y los éxitos obtenidos en su trabajo y los reconocimientos nacionales e internacionales de la comunidad científica, no conmovieron su espíritu austero, su afán por el trabajo, su generosidad en compartir sus conocimientos. El Dr. Favaloro era un hombre extremadamente sensible, en contacto permanente con el dolor y con la muerte. Era un hombre muy generoso y lleno de sabiduría, que más allá de sus logros científicos, se preocupó constantemente  por la calidad de la vida humana en un mundo moderno impregnado de violencia y egoísmo, dejando un legado humanístico inolvidable.
                  Por todo lo expuesto, solicito a los Sres. Legisladores acompañen con su voto la presente iniciativa.
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